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			Me siento muy privilegiado al poder compartir contigo muchas de las reflexiones que mi esposa Elisabet y yo hemos tenido sobre el libro del Génesis con los diferentes grupos de estudio bíblico o de conexión a lo largo de los años, mientras tomábamos una taza de café o cenábamos juntos después de una charla, bastante informal por cierto. 

			A ambos nos gusta debatir sobre la Palabra de Dios de manera abierta y sin complejos religiosos que nos aten a una única interpretación dogmática. Y eso es lo que hemos venido haciendo un día a la semana desde hace bastante tiempo, en la medida de lo posible, junto con los diferentes ˝grupos de conexión˝ o células cristianas, además de interesarnos por las necesidades de cada uno y orar al Señor los unos por los otros. 

			Este libro es a su vez fruto de las meditaciones diarias de un sencillo devocional que solemos pasar a un grupo de personas de nuestra comunidad cristiana, al que tenemos el privilegio de liderar con la ayuda del Señor. Tiene un estilo desenfadado al que ya nos hemos acostumbrado, sin ninguna pretensión más que la de recibir juntos la guía del Espíritu tan necesaria en nuestro caminar diario.

			Existen otros comentarios bíblicos exegéticos sobre el primer libro de Moisés, escritos por verdaderos maestros de las Escrituras con un gran reconocimiento internacional. Ese no es el caso de este libro.

			El libro que tienes en tus manos es el resultado de una reflexión tranquila y pausada unas veces de la Palabra de Dios, y otras veces la consecuencia de una meditación cargada de emoción, de rodillas al pie de la cruz, orando al Padre por una palabra que sirva de aliento y esperanza tanto para mí mismo, como para nuestros hermanos. Al escribir estas líneas no hubo en mi otra intención que la de servir de inspiración y correa de transmisión del mensaje de salvación de Jesucristo a otras personas con quienes compartimos cada día meditaciones basadas en la Palabra de Dios.

			Gran parte de las reflexiones que aparecen aquí ya han sido compartidas con otras personas en forma de pequeñas porciones diarias, las cuales sirvieron de inspiración y ayuda en nuestro caminar diario como discípulos de Cristo. Por lo que pensamos que si fue bueno para algunos, también sería bueno para muchos. 

			Mi deseo para ti no es otro que el mismo que animó al evangelista Juan cuando expresó que Jesús había hecho muchas otras señales y milagros de forma pública, de las cuales solo había dejado constancia de algunas de ellas en su Evangelio, «Pero estas se escribieron para que vosotros continuéis creyendo que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, al creer en Él, tengáis vida por el poder de su nombre» (Juan 20:30-31). 

			Deseo expresar un reconocimiento especial a mi esposa Elisabet por su ayuda idónea e incondicional en todo momento, sin la cual no hubiera sido posible que esta obra saliese a la luz.
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			Vivimos en un mundo fascinante, ¿no te parece?

			Este libro es una invitación a un viaje cósmico y transcendental para ti.

			Cada día los expertos nos presentan nuevos descubrimientos que nos asombran.  La tecnología con sus nuevos avances nos ha dado a conocer mas de lo vasto y extraordinario que es el Universo…y paradójicamente, cuán pequeño es nuestro planeta.

			¿Has visto cómo el negocio del ADN va en aumento?  Ahora por poco dinero ya puedes hacer unas pruebas para saber tu ˝composición racial˝. Sabrás cuan ˝puro˝ o ˝mezclado˝ eres en tus orígenes. A algunos esto les asusta, a otros les libera.

			He conocido a mucha gente insegura a raíz de no saber quienes son. Algunos por no haber conocido a sus padres. La orfandad física o la afectiva les había marcado profundamente. Daba igual, era lo mismo para ricos que para pobres, cultos o analfabetos.

			Saber quién soy y qué propósito tiene mi vida es fundamental en nuestro desarrollo y para la convivencia con los demás. 

			Por negar que somos seres creados seguimos dando vueltas en círculos cada vez más confusos. Desafortunadamente a veces más destructivos, sin raíces y sin elementos referenciales claros.

			Para acomodarnos a los estilos de vida que queremos vivir fabricamos nuevas teorías y nuestras propias verdades. Queremos acallar la voz interior que nos llama a reconocer nuestro diseño original ante el amoroso Creador.

			Al Creador le rechazamos sea por temor, por rebeldía, por desconocimiento, por conceptos equivocados u otros tantos motivos. 

			¿Estás listo para este viaje? Tranquilo, tienes un excelente guía.

			Aprenderás unos  principios muy valiosos de la mano de mi amigo Francisco. Disfrutarás de su corazón apasionado por las verdades bíblicas. De su estilo entrañable al escribir sobre un tema tan complejo. Él nos lo pone fácil y entendible, pues Génesis no es solo para los “académicos”.

			Francisco, Paco para los amigos, aparte de ser un empedernido estudioso, es un “rebuscador de tesoros escondidos”. Lo lleva dentro.  Es un aprendiz nato de la vida y de su Creador.

			Al autor no solo le avalan sus estudios. Pero también su vida.

			Él ha sabido cómo integrar su fe cristiana en el ejercicio profesional de su trabajo en el mundo de la salud, sin sacrificar su inteligencia ni su espiritualidad. Su ejemplo en el contexto familiar como esposo, como padre y abuelo es reconocido por todos los que le conocemos de cerca.

			Como líder cristiano, él y su esposa con sus sabios consejos y enseñanzas, han servido voluntariamente en viajes humanitarios al Norte de África, en muchos proyectos y a familias en España.

			Como amigo, estoy profundamente agradecido por su amistad, generosidad y ejemplo de vida íntegra.

			La verdad de saber quién uno es (Identidad) y para que ha sido creado (Propósito), desata unas dinámicas creativas que no solo nos empodera para hacer el bien. También nos ayuda saber cómo responder ante la maldad que corroe nuestra sociedad de sus valores de convivencia. 

			Nos capacita para ser un agente dinamizador de transformación social haciéndonos “mas humanos” por la semilla divina que llevamos dentro.

			A los lectores, que disfrutéis de este fascinante viaje.

			Al autor, gracias amigo por dejarnos las coordenadas del “GPS divino” en esta obra. ¡Y que sigan otras más!

			Alfonso Cherene 

			(Asesor de Juventud Con Una Misión)
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			Las Historias del Génesis

			El GÉNESIS es un libro tan excepcional como singular. Es el primer libro de la Biblia, el primero también del Pentateuco, nombre que deriva del griego, llamado así por formar parte de los 5 (‘pénte’) y libros o rollos (‘téukhos’), escritos por Moisés en el siglo décimo quinto (XV) antes de Cristo. En realidad, el título del libro en el original hebreo es ˝Be-reshith˝, que corresponden a las primeras palabras de la ˝Torá˝ y del propio libro, que significan «En (el) principio». 

			Pero esta anotación va más allá de lo obvio, ya que no sólo es el principio del libro y de la Torá, sino que marca el principio para todo: es el principio de la creación, el principio de la humanidad, relata la primera caída del hombre y sus consecuencias, el principio de los oficios, de la construcción de las primeras ciudades, de la sociedad organizada —que hoy llamamos ‘urbanita’—, del mayor cataclismo de la historia de nuestro planeta, del origen de las lenguas y las naciones, del origen de la migración de personas y animales a todos los continentes. Así mismo del origen de la total corrupción del género humano, pero también del principio del plan de la Redención y de la Gracia por parte de Dios.

			El Génesis es el principio de todas las cosas que conocemos y vemos a nuestro alrededor. Es el origen de todo lo creado, pero no del Creador. En Juan 1:1 y 2 el autor del Evangelio nos dice que “en el principio (sin principio) ya existía el Verbo (Jesucristo), que el Verbo estaba con Dios (el Padre), y que el Verbo era Dios”. Y continúa diciendo que “Dios creó todas las cosas por medio de Él, y nada fue creado sin Él.” Y finalmente en el segundo versículo de la Biblia (Génesis 1:2) también aparece la acción del Espíritu Santo en el orden de la creación: “Y el Espíritu de Dios se movía en el aire sobre la superficie de las aguas” (Versión NTV). 

			Sin ningún ánimo de pretensión, queremos presentar la misma Palabra de Dios, de una manera fresca y renovadora para todos nosotros, con una nueva visión y una nueva perspectiva para el hombre de hoy, siguiendo las recomendaciones del Apóstol Pablo en Romanos 12: 2 de no conformarnos a este mundo, mas bien, transformar nuestra manera de pensar mediante la renovación de nuestro entendimiento, y comprobar cómo la voluntad de Dios hacia nosotros es buena, agradable y perfecta. 

			En el Génesis podemos apreciar principalmente seis relatos o “Historias del Génesis” que sobresalen sobre todas las demás, de las cuales se puede decir que las tres primeras corresponden a relatos sobre la creación desde diferentes perspectivas, y las otras tres al llamamiento y desarrollo de los pueblos semitas hasta convertirse en la nación de Israel, llamada a ser luz y piedra angular como testimonio a las naciones. 

			Creemos que toda la Biblia, incluido el Génesis, no es un libro de fábulas alegóricas más o menos inventadas, sino más bien se trata de un libro en el que se narra la historia de nuestro mundo, inspirado enteramente por Dios, en el que se cuenta la historia de una “cosmovisión” que incluye la tierra y a la humanidad. En esa cosmovisión aparecen 7 etapas o eventos fundamentales para la Humanidad: 


	1. La creación;

	2. La caída; 

	3. El diluvio universal; 

	4. Babel, la gran confusión; 

	5. El nacimiento del Mesías; 

	6. La muerte y resurrección de Cristo; y 

	7. La Segunda Venida de Jesucristo y redención final del creyente, con cielos nuevos y tierra nueva. 


			En el presente volumen trataremos sobre el primer y segundo relato del libro de Génesis, que corresponden a las dos primeras historias de la Creación Original de Dios.

			En la primera historia se nos aparece el Creador como el Ser eterno e inmutable, creador y creativo, como dador y fuente de vida, existiendo ya en el principio y actuando desde el principio, poniendo su sello de identidad en todo lo creado y aportando al hombre de su propia esencia constitutiva. 

			En el relato de la creación destacan con diáfana claridad el orden, organización y sinergia perfecta, lógica e inteligencia supremas en el desarrollo de construcción cosmogónica del universo. 

			Desde el desarrollo del espacio y la materia donde no existían, la aparición de la energía permitirá poner en funcionamiento las creaciones posteriores, así como el orden y el inicio del tiempo. Un entorno agradable y perfecto para la vida como fue la atmósfera primigenia, una organización sinérgica, y el inicio de la vida con toda su diversidad. Para recrear nuestra vista, como si de un mirador se tratara, creó los cuerpos celestes y la medida del tiempo, las estaciones, los días y años. 

			Ya estaba preparado el universo para poblar la tierra de vida animal con gran movilidad como los animales marinos, toda variedad de aves, los gigantes terrestres como dinosaurios y los mamuts, los reptiles y sin olvidar el resto de animales terrestres, incluido el ganado, según diferentes géneros y especies. Finalmente Dios reposó de sus obras y santificó el reposo como ejemplo para nosotros. 

			El hombre aparece como fruto del amor de Dios hacia sus criaturas, como pináculo de la creación, hecho a imagen de Dios le dio de su propia esencia de vida, le hizo virrey de lo creado y le dio potestad para gestionar y administrar su creación; y finalmente lo bendijo con una bendición especial, la cual le permitió participar y compartir del mismo reposo que el Creador: utilizando el tiempo y la vida que recibió, gozando de la vida en comunión con El, investigando y descubriendo su creación, ínter-actuando y aprendiendo a través de sus experiencias y manteniendo una relación personal y natural con el Creador. 

			En el 2º relato sobre la historia de la Creación del Génesis, Dios como arquitecto, nos sigue revelando el gran proyecto de su creación y en especial su gran obra: “el hombre”. Dios responde aquí a nuestras típicas preguntas existenciales: 

			¿De dónde venimos?; ¿cuál es nuestro origen?; ¿qué propósito y razón de ser tiene el hombre?; ¿y la mía en particular?; ¿qué es la vida?; ¿qué es la muerte, por qué y para qué?; ¿Cuál es nuestro destino después de la muerte? 

			En los Capítulos 2:4 al 4:26 Dios como Padre nos habla y contesta a través de su relato en lo que llamamos la 2ª historia de la Creación: de la razón de ser, de la definición de su vida y del propósito original del hombre: 


				• Que somos fruto de su amor. 

				• Para el gozo de Él. 

				• Para compartir y disfrutar los dones que Él nos ha dado. 

				• Para mantener una relación estrecha, íntima y personal con Dios.


			Sólo si volvemos a nuestro Padre, podremos tener un reencuentro real con la vida y la plenitud de ella, con su verdadero significado. Dios nos proveyó de un entorno extraordinario: De la vida, de la fuente de la vida, de una ayuda idónea... y a pesar de nuestra transgresión ante la Ley del Señor, Dios proveyó una restauración con Él por medio de un Nuevo Pacto: EL GRAN PACTO DE DIOS. 

			En el segundo volumen de esta obra continuaremos con la tercera gran historia de la humanidad que encontramos en este gran libro del Génesis. 

			En el 3er relato sobre la historia de la Creación, capítulo 5:1 al 9:29, vemos a los grandes patriarcas que son un ejemplo de prudencia y piedad, y de bendición para sus contemporáneos; con sus vidas prolongadas para testimonio en todos los tiempos: “Enoc caminó con Dios”, Matusalen – su hijo – convivió, durante la construcción del Arca, junto con su hijo Lamec, su nieto Noé y sus biznietos Sem, Cam y Jafet. ¡¡Todo un ejemplo para nuestra generación!! 

			La gran destrucción que originó el diluvio nos muestra el juicio de Dios, pero nos provee de una salvación: “Su arca”, donde somos rescatados y preservados del juicio. Se inicia aquí un nuevo pacto que Dios establece con Noé y sus descendientes. Dios pone su sello del pacto en el arco iris, el cual estableció con Noé. Cuando lo vemos en el cielo nos recuerda que Dios permanece fiel a sus promesas. De la misma manera, en el Nuevo Pacto, la sangre de Jesucristo, que «nos limpia de todo pecado», es un tipo del Arca de Noé. 

			Si el arco iris es el sello y señal del pacto de Noé, la Santa Cena es el sello del Nuevo Pacto que el Señor Jesucristo estableció con sus discípulos, para recordar su muerte a cambio de nuestra vida. 

			En el tercer y cuarto volumen de esta obra podremos apreciar las siguientes ‘Grandes Historias de la Humanidad’ que encontramos en este maravilloso libro del Génesis.

			La 4ª gran historia del Génesis que encontramos en el 10:1 al 25:11, nos relata el llamamiento que Dios hace de los hebreos desde las naciones gentiles. Nos encontramos con las generaciones de los hijos de Noé y de Sem, así como las generaciones de los hijos de Taré: Abraham, Isaac y su descendencia. La enseñanza principal que la Escritura nos enseña aquí es el auténtico fundamento de la vida. 

			La 5ª historia la encontramos en Génesis 25:12 al 35:29, y nos describe el mantenimiento de la visión hebraica y su posterior desarrollo hasta llegar a ser el pueblo de Israel. Conoceremos las generaciones de Ismael y de Isaac y su historia y aprenderemos sobre la naturaleza y las condiciones para obtener la bendición de Dios. 

			La 6ª y última gran historia del Génesis la encontramos en los capítulos 36:1 al 50:26. Recordaremos la historia de los primeros israelitas en Egipto, el imperio donde entraron como un minúsculo pueblo y saliendo de allí como el inicio de una gran nación. Veremos así mismo las generaciones de Esau, y la vida y las generaciones de Jacob. 

			Viviremos sus luchas, éxitos y fracasos; su encuentro con el que hasta ese momento era el Dios de sus padres, y cómo a partir de un momento, llega a ser su Dios y su Señor, y su compañero de viaje. El tópico principal que veremos aquí es el sendero de Israel hacia el gobierno y administración mundiales, con el fin de llegar a ser guía, sal y luz a las naciones. 

			Pero esto ya lo iremos viendo en próximos volúmenes. Ahora toca centrarnos en ˝La Primera Gran Historia de la Humanidad˝, que trata sobre ˝EL PRIMER RELATO DE LA CREACIÓN˝. Así que prepárate para un fascinante viaje en el tiempo. 
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			El Primer Relato de la Creación Génesis 1:1 al 2:4

			1.	Dios desde el Principio - Gén. 1:1

			2.	El Primer día de la Creación - Gén. 1:1 - 5

			3.	El Segundo día de la Creación - Gén. 1:6 - 8

			4.	El Tercer día de la Creación - Gén. 1:9 - 13

			5.	El Cuarto día de la Creación - Gén. 1:14 - 19

			6.	El Quinto día de la Creación - Gén. 1:20 - 23

			7.	El Sexto día de la Creación - Gén. 1:24 - 27

			8.	La Bendición de Dios para el Hombre - 1:28 - 31

			9.	El Reposo de Dios - Génesis 2:1 - 4

			CAPÍTULO 1
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			Génesis 1:1

			“En el principio la Palabra (o el Verbo) ya existía, la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. El que es la Palabra existía en el principio con Dios. Dios creó todas las cosas por medio de Él…” (Juan 1: 1-3).

			“El ya existía antes de todas las cosas y mantiene unida toda la creación” (Col.1:17).

			“Por eso, amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por Él sin mancha e irreprochables, en paz” (2ª Pedro 3:14).

			Iniciamos nuestra andadura por el libro del Génesis, o de los orígenes de todas las cosas conocidas, en el que descubriremos a un Dios creativo y creador, experto conductor y sostenedor de todas las cosas que existen. Cuando subimos a un medio de transporte para viajar a otro lugar, ya sea en autobús, tren, barco o avión, nos gustaría que quien guía sea un piloto experimentado, quien además de mucha experiencia, tenga también un gran conocimiento del trayecto y unas habilidades suficientes como para soslayar sin ningún riesgo las posibles dificultades que se pudieran presentar durante el camino, sin apenas despeinarse. ¡Ese es nuestro Dios Todopoderoso! 

			Nuestro mundo no es la consecuencia de un experimento fracasado como resultado de una prueba-error de un inexperto diseñador que aún tiene mucho que aprender. Es el fruto del amor y la creatividad de un Dios creador y creativo, experto por la experiencia que da toda una eternidad pasada, con el conocimiento y la Sabiduría de los siglos, que pone en todo lo que crea el sello de su diseño inteligente. Quien una vez que hubo creado al hombre, se detuvo para regocijarse en todo lo creado, y lo halló bueno en grado superlativo. 

			Antes de entrar en el primer día, recordaremos el propósito de la creación, así como la finalidad de la Biblia como Palabra de Dios escrita; la “cosmovisión” que aparece entre sus páginas, y el carácter del Creador que subyace en todas las obras que llevan su sello.

			Por la fe entendemos que las Sagradas Escrituras no son un conjunto de narraciones con una relativa base histórica, sino un verdadero libro de historia, inspirado por el Espíritu Santo, siguiendo un relato completamente fiel a los hechos acaecidos de la historia universal de todos los tiempos. 

			En el presente capítulo veremos lo que SÍ ES la Biblia: 


				a. Las Sagradas Escrituras son un conjunto de libros que relatan la historia de la humanidad, en la que Dios describe una “COSMOVISIÓN” UNIVERSAL donde el hombre y la tierra están especialmente incluidos. 

				b. Que frente a la diversidad de autores materiales y la gran extensión de tiempo que tardó en escribirse el canon de las Escrituras (unos 1.500 años), Dios es su autor principal de principio a fin, habiendo sido su inspirador y a la vez el tema principal. 

				c. El libro del Génesis, lejos de ser una ‘alegoría religiosa’ para explicar el ‘desconocido’ origen del universo y del hombre sobre nuestro planeta, según alegan ciertas personas agnósticas, forma parte “indiscutible” del relato sobre la “Cosmovisión” que Dios tiene sobre nuestra historia y la de nuestro universo. 

				d. Finalmente haremos una breve reseña sobre LA COSMOVISIÓN que aparece en la Biblia, que nos ha sido dada a fin de sostener nuestra esperanza, con el fin de mantenernos fieles e irreprochables hasta la venida de Cristo, según recomienda el Apóstol Pablo (2ª Pedro 3:14).



				1. Origen y Propósito: “EN EL PRINCIPIO DIOS” son las primeras palabras que encontramos en las Sagradas Escrituras, las cuales nos muestran la condición existencial estable del Creador. Antes de la creación de nuestro mundo, Dios ya existía desde la Eternidad. El origen de nuestro mundo estaba en la mente de Dios. Su mente concibió las ideas sobre el diseño y desarrollo del Universo. Las ideas se transformaron en palabras, y las palabras en acciones. Entonces “Dios dijo, y fue hecho”. Ese es en realidad el auténtico «Big Bang», el verdadero origen del universo: El poder de la Palabra de Dios (leed Salmo 33: 6-9 y Col. 1: 15-17). No subestimes nunca el poder que la Palabra de Dios tiene para hacer y deshacer, transformar vidas y crear nuevas situaciones.

                	Además, Dios siempre tiene un propósito para cada acción, por lo tanto, Dios hizo su creación con un propósito, o razón para nuestra existencia, tal como veremos en el segundo relato sobre la historia de la creación: Somos fruto del amor unilateral de Dios, para su placer, para el gozo de Él. Para compartir y disfrutar de los dones que Él nos ha dado; y para mantener una estrecha relación, íntima y personal con El Señor. 

				2. Finalidad de la Palabra escrita: En el versículo 14 del primer capítulo de su Evangelio, Juan proclama que la Palabra, el Verbo de Dios, se hizo hombre y vino a morar entre nosotros; Él estaba lleno de amor inagotable, de fidelidad al Padre y del propósito para el que había venido. Quienes le conocieron, dieron testimonio de su gloria, la gloria del único Hijo del Padre, lleno de Gracia y de verdad. Para aquellos que no hemos tenido el privilegio de nacer en ese tiempo, para las generaciones futuras como la nuestra, Juan explica más adelante que Jesús hizo muchas más señales de manera pública que no habían quedado reflejadas en forma de Escritura, pero las que conocemos y que encontramos en la Biblia, han sido escritas “para que creamos que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo en Él, tengamos vida por el poder de su nombre” (Juan 20: 30-31).
 
                El Apóstol Pedro, dirigiéndose a nuestras generaciones, nos insta a permanecer firmes y con entusiasmo en la esperanza dada por el Señor de nuevos cielos y nueva tierra mejores que los actuales, en los que mora la paz y la justicia. Y mientras esperamos estas cosas, debemos ocuparnos diligentemente en llevar una vida pacífica e intachable a los ojos de Dios (2ª Pedro 3: 13-14).

				3. La Biblia NO ES un libro de narraciones con base histórica: Con demasiada frecuencia hemos oído frases como que la Biblia es un libro lleno de ‘alegorías’ piadosas o relatos con base histórica, algo parecido a las novelas basadas en hechos históricos, que han sido escritas para ilustrarnos o distraernos de nuestra aburrida vida.

                 El Señor utilizó parábolas para ilustrar las leyes espirituales, a fin de facilitar la comprensión de los principios que rigen los cielos a seres duros de mollera como nosotros. Pero todo el mundo sabía que eran parábolas y el mismo Jesús lo dijo. Sin embargo hemos de entender que todas las páginas de la Escritura han sido inspiradas por Dios, incluyendo también las del Génesis, y debemos asumir la autoría del Espíritu Santo como responsable final tanto de la autoría como de la preservación de las Sagradas Escrituras hasta nuestros días. Afirmamos pues, que la Biblia es un libro de historia en la que Dios relata una “COSMOVISIÓN” universal donde la Tierra está incluida.

				4. La Biblia ES un libro de Historia que relata una “COSMOVISIÓN”: A pesar de la gran diversidad de autores materiales que escribieron las páginas de la Biblia a lo largo de 15 siglos, el discurso general de las Sagradas Escrituras sigue el relato de una COSMOVISIÓN UNIVERSAL de la historia, en la que se describe de forma excepcional el origen, fin y destino de la humanidad, incluyendo la tierra en que vivimos.

                Las referencias históricas y de todo tipo que aparecen a lo largo y ancho de todas sus páginas, mencionando acontecimientos, reyes, gobiernos o sátrapas de otros países contemporáneos a los hechos descritos en el relato bíblico, hacen de la Biblia un libro indispensable para cualquier investigador científico honesto de historia antigua. Aunque consideramos que el Génesis no es un libro científico, entendemos que en él hay crónica de difusión de la ciencia, así como historia natural, zoología, biología, paleontología, arqueología, geología, astronomía y cosmología, filología antigua, etc.

				5. Toda la Escritura es Inspirada por Dios, y es Útil: El apóstol Pablo escribiendo a Timoteo le insta de manera persuasiva a permanecer fiel, persistiendo en la veracidad de las Sagradas Escrituras, las cuales están ahí para que aprendamos a ser sabios, a fin de tomar, mediante la fe en Cristo Jesús, la salvación que Dios ya había preparado para nosotros antes de la fundación del universo.
 
                Y a continuación le explica que TODA LA ESCRITURA que ha llegado hasta nosotros ha sido inspirada por el Señor a hijos suyos, a quienes Dios “impulsó” a escribir la revelación que Él mismo les dio. Y continúa diciendo que además, tiene la finalidad de ser útil para enseñarnos la verdad acerca de Dios y hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Dios la usa para corregirnos cuando estamos equivocados y nos muestra el camino correcto de la piedad. Así pues, Dios la usa para preparar y capacitar a su pueblo a fin de que esté dispuesto a acometer toda buena obra (2ª Tim. 3: 14-17).

				6. El Génesis forma parte del relato sobre la “Cosmovisión” que Dios tiene de la Historia: Partimos de la propia definición de la palabra “cosmovisión”, tanto del griego como más recientemente del alemán, la cual consiste en interpretar el ‘cosmos’ o universo según una visión o perspectiva de la vida que nos permite analizar y reconocer nuestra identidad existencial. Cuando un autor intenta describir algún fragmento de la historia, lo hace necesariamente desde su conocimiento de los acontecimientos, su perspectiva y capacidad de comprensión de los hechos.
 
                La perspectiva que proponemos aquí es desde otra vertiente del binomio Dios-hombre y su relación a través de la historia. Desde el Génesis al Apocalipsis el Señor nos traza en su Palabra una línea continua de pensamiento sobre los acontecimientos pasados y futuros de la humanidad desde: SU perspectiva Divina, SU visión de los hechos, arrojando SU LUZ “que alumbra a todo hombre”, y SU participación tanto de la historia del hombre como del cosmos desde el principio de los tiempos. A esa ‘visión cósmica’ de los acontecimientos de la historia universal desde la perspectiva de Dios, la llamamos “Cosmovisión Divina” o “Bíblica”, la cual ha sido manifestada de muchas maneras en otros tiempo, y ahora en nuestro tiempo a través de su palabra, la Biblia.

				7. La COSMOVISIÓN de la Biblia: Entendemos que existen 7 etapas o eventos principales en la “cosmovisión Bíblica”.
 
                Las 7 se encuentran representadas en el libro del Génesis. Las 4 primeras como relato: 

               • La Creación de Dios; 

               • La Caída de nuestros padres Adán y Eva; 

               • El Diluvio Universal; 

               • BABEL: la gran confusión.


			Las 3 últimas como tipo y anuncio de lo que había de venir: 


				• El Nacimiento del Mesías; 

				• La Muerte y resurrección de Cristo; 

				• La Segunda Venida y Redención del Creyente: Cielos nuevos y Tierra Nueva.


			Momento de Reflexión y Oración:

			[image: ] ¿Has pensado que tu origen proviene de Dios, no sólo de tus padres, y que Él ha puesto propósito y destino para tu vida?

			[image: ] ¿Qué piensas al saber que Dios te tiene en cuenta en su “Cosmovisión Divina” de la historia?

			CAPÍTULO 2

			[image: ]

			Génesis 1:1 - 5

			“En el principio creó Dios los cielos y la tierra… Dijo Dios: «¡¡Sea la luz!!», y fue la luz. Vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas… Y fue la tarde y la mañana del primer día” 

			(Génesis 1: 1-5).

			Corría el año 1972 cuando tras un acalorado debate a la puerta de la iglesia, sobre el daño que estaba haciendo la “Teoría de la Evolución” en la fe de nuestros jóvenes (yo también lo era en ese momento), se acercó a mi un pastor de mi iglesia (él era licenciado en botánica por la Universidad de Auckland, Nueva Zelanda) y me dijo: —¿Porqué no preparas una conferencia y lo debatimos con los jóvenes? —¡Vale!, le contesté, pero dame un par de semanas para trabajarlo bien, tras lo cual salió un ensayo de casi 100 páginas manuscritas sobre el tema que titulé: ‘Evolución o Creación’. Ese verano precisamente yo había asistido a un seminario intensivo sobre el Génesis con el Dr. David W. Gooding, experto en la “Septuaginta”, y Jhon Lennox, doctor en Teoría Matemática por Oxford y Cambridge.

			Posteriormente, aunque he tenido la oportunidad de debatir sobre el tema en diferentes foros y grupos de estudio, o por las ondas radiofónicas, cada vez se me hace más incómodo rebatir los temas sobre la Teoría de la Macro-Evolución a personas ‘sordas’ que no quieren escuchar. Y más cuando a medida que pasa el tiempo, en lugar de encontrar los llamados “eslabones perdidos” de la evolución, la ciencia y la tecnología actuales ponen cada vez más en entredicho tal teoría, y quienes aún la sostienen se ven obligados a cambiar constantemente sus hipótesis de trabajo. 

			Así pues, nos centraremos en las Sagradas Escrituras, y nos gozaremos en lo que Dios dijo e hizo para su propio deleite y también el nuestro: 

			“EN EL PRINCIPIO CREÓ DIOS LOS CIELOS Y LA TIERRA.”

			El primer día de la creación, lejos de ser un día insulso pensando que Dios sólo había creado la luz (al llegar aquí muchos piensan que es imposible una tierra sin la luz del sol, pero eso lo veremos cuando hablemos de la creación del 4º día, cuando Dios puso “las lumbreras” en el firmamento), vemos que también había creado el espacio sideral, y el espacio próximo como el que la mayoría de nosotros entendemos; y la materia a la que le proporcionó la energía necesaria para mantenerse en cohesión. Hay dos cosas más que nuestro Dios, como Soberano Arquitecto, creó en el primer día. 

			Estableció un orden para todas las cosas desde el principio, de modo que todas las cosas creadas estuvieran sujetas a Él. La Escritura dice que Dios todo lo sujetó bajo sus piés (Efesios 1: 22; Hebreos 2:8), y el Espíritu Santo operaba moviéndose en el espacio creado, teniendo el control sobre la superficie de las aguas y el resto de los materiales que había en la tierra (v 2). Hasta ese momento el tiempo no existía, así que en ese primer día Dios creó el tiempo, disponiendo la rotación básica de la tierra, creando la mañana y la tarde, y estableciendo el día de 24 horas como lo conocemos hoy. 

			El Padre puso todo bajo los pies de Cristo, la creación incluida. Teniendo en cuenta este contexto quizás podamos entender mejor aquella escena en la que estando Jesús con sus discípulos en la barca, en medio de la tormenta, este reprendió al viento e impuso su autoridad sobre el mar, y los elementos le obedecieron, porque desde el principio estaban sujetos a Él.

			Si recibiéramos el encargo de realizar una gran construcción de principio a fin, en la que estuvieran incluidos todos los tipos de materiales existentes y las técnicas más sofisticadas de ingeniería y arquitectura, lo primero que tendríamos que hacer sería dotarnos de la capacidad y los recursos necesarios para acabarlo, un gran desarrollo de la memoria y planos de construcción, y una perfecta planificación de las obras. Eso es exactamente lo que podemos ver cuando leemos detenidamente el primer capítulo del Génesis. Como Supremo Arquitecto y sabio Creador, Dios nos describe en los 5 primeros versículos su gran capacidad creativa, poder suficiente para acabar lo que empezó, los recursos materiales, orden inteligente en el proceso creativo y perfecta planificación de todo el proceso constructivo. Así pues, en el día primero Dios creó el espacio, después la materia, la energía, puso orden en todo lo que había, y finalmente creó el tiempo.

			1.	 En el principio Dios creó EL ESPACIO: Posiblemente hayas oído con frecuencia que el primer versículo del Génesis consiste en una descripción general y genérica sobre la declaración de fe que Dios creó todas las cosas que existen en el universo, sin especificar ninguna. Pero también podemos pensar que la Escritura aquí estaba describiendo los hechos creativos de Dios sin explicar en ningún momento cómo lo hizo, ya que no venía al caso, y posiblemente tampoco lo íbamos a entender. Cuando un arquitecto o ingeniero inicia una gran obra, lo primero que hace es establecer el espacio donde va a construir ese gran complejo constructivo, y le pone límites. Eso es exactamente lo que dice la Escritura: “En el principio creó Dios los cielos…”, o lo que es lo mismo, EL ESPACIO. Antes de eso no había nada, no existía nada, y había que empezar por lo primero…, el espacio, claro. Un lugar donde colocar todo lo que vendrá después. Tanto los materiales de construcción, como las obras terminadas y en pleno funcionamiento.

			2.	 En el principio Dios creó LA MATERIA: Ahora que ya tenemos delimitado el espacio de la obra, ya podemos empezar a traer los camiones y bulldozers cargados con todos los materiales de construcción, así como las grúas y toda la tecnología necesaria para un perfecto acabado de las cosas. Dios, en su gran Sabiduría, nos dice que después de crear “los cielos” (el espacio), creó a continuación “la tierra”, LA MATERIA.

			Porqué no pensar simplemente que Dios creó los elementos constituyentes de la materia, (aquellos que enumeramos en la “Tabla de Mendeleiev”, y muchos otros que posiblemente aún desconocemos), formando los átomos y partículas sub atómicas, que a su vez formaron moléculas, y éstas, materias como el agua, el carbón, el silicio para formar la arena y los cristales de cuarzo, etc., que iban a ser utilizados para construir todas las cosas bellas de este mundo, incluidos nosotros mismos.

			3.	 En el principio Dios creó LA ENERGÍA: Es muy curioso que cuando escuchamos hablar a alguien sobre el primer día de la creación Divina, suele decir que Dios creó la luz, y después de soltarlo se queda tan tranquilo. Aunque es verdad que la Biblia dice en el v 3: “Dios dijo: Sea la luz; y hubo luz”, vemos que no fue lo único que el Señor hizo en ese primer día. 

			Realmente fue un día muy lleno de acontecimientos. Una vez que el ingeniero arquitecto ya tiene delimitado el “espacio” y los “materiales”, necesita de la energía para poder poner en marcha su acción constructiva, para ver lo que se está haciendo y orientarse en cada rincón de ese lugar; pero sobre todo para hacer la transformación de las materias primas en cosas de valor, con encanto y vida propia.

			Nuevamente debemos decir que eso es lo que Dios hizo, producir todo tipo de energía de origen electro-magnético, incluida la luz visible, para cohesionar la materia, que la tierra tuviera movimiento y prepararla para la vida que había de llegar. Esa primera explosión de energía se encuentra esparcida por todo el Universo y ya la han empezando a captar los científicos con sus modernos y potentes radiotelescopios de ondas.

			4.	 Desde el primer día Dios puso ORDEN y AUTORIDAD (sujeción): Desde el primer instante en la existencia del universo el Señor estableció su SOBERANÍA sobre todo lo creado, gobernando con mano poderosa, e impuso orden y control sobre toda su creación. 

			Pienso que la “teoría de la Brecha” no tiene sentido aquí. El v 2 nos dice que “la tierra estaba desordenada y vacía”, es decir que hasta ese momento todo lo que había eran materiales sin orden y sin vida alguna, así como también que las tinieblas más densas se cernían sobre el “abismo”. Podría referirse al gran y desconocido abismo del interior de la tierra que cubre la corteza terrestre y que puede contener más agua en estado gaseoso de lo que imaginamos, leed Prov. 8: 27-28, como también al espacio exterior vacío, sin luz, sin estrellas y sin vida hasta ese momento. 

			Aún así, la Escritura nos dice que “el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas.” El poder y la soberanía de Dios estaba controlando desde el primer momento todas las cosas, tanto los materiales que se encontraban en la superficie de la tierra, como el agua y el resto de los materiales que Dios había depositado en su interior bajo grandes presiones, los cuales como recordaremos, fueron liberados durante el diluvio universal. 

			Esto nos enseña que el control y la soberanía de Dios existen desde el principio de los tiempos y seguirá por toda la eternidad. Dios es Dios y no cambia, debemos confiar en su poder y soberanía en toda circunstancia, y aunque las tinieblas de afuera nos amenacen, su luz y poder permanecen para siempre. 

			5.	 En el primer día Dios creó EL TIEMPO: Antes de la creación del universo, el tiempo no existía, ni tampoco era necesario reloj para medirlo. Dios es Atemporal, lo que significa que no se ve afectado en ninguna manera por el tiempo. Por tanto, en Él no cabe ni tiempo ni medida que lo verifique. Sin embargo la creación que Dios hizo, nosotros incluidos, la sujetó a un lugar concreto del espacio, a una materia específica para cada uno, sostenida por una energía sin la cual todo se desmorona y tiende a la destrucción; y un tiempo para cada cual, sujetos en nuestro mundo espacio-temporal a los ritmos y ciclos periódicos del lugar que ocupamos y los de nuestro propio organismo. 

			El Apóstol Pablo predicando en el Areópago de Atenas explicó que todos los seres humanos que pueblan la tierra provienen de una sola pareja que Dios creó, habiéndoles ubicado en un tiempo y en un lugar concreto del espacio que El Señor creó para ellos, la tierra (Hechos 17: 26). 

			Habiendo separado la luz de la oscuridad, y viendo que la luz era “buena”, En el v 5 leemos que a la luz Dios le llama “día” y a la oscuridad le llamó “noche”, y que con tanto trabajo creativo, entre la mañana y la tarde había pasado un día entero de 24 horas, hasta la mañana del día siguiente.

			6.	 ¿Fueron días de 24 horas del ‘primero’ al ´Sexto’?: Alejándonos de las ‘teorías’ de la ‘Evolución Continua’ de Lamark y Darwin, o de la teoría disruptiva de la ‘Brecha’ y de la ‘evolución teísta’ de Theilard-de-Cardin; los que creemos que Dios creó el universo de la nada con el poder de su Palabra (“Él dijo, y se hizo”), tal como lo expresaron reiteradamente los profetas, el propio Jesús y sus apóstoles, entendemos que no se desvirtúa en ningún momento el poder creativo de Dios tanto si los días fueron en realidad de millones de años; como si fueron de 24 horas, con un tiempo ilimitado entre cada día; o también si hubieran sido días de 24 horas, en una semana de 6 días laborables consecutivos semejantes a los actuales. 

			Sin embargo, al escribir el Génesis Moisés entendió que Dios tiene poder para realizarlo en cualquiera de los tres supuestos anteriores, aunque tiene más sentido pensar que la duración de cada uno de los 6 primeros días de la creación fueron días normales de 24 horas cada uno, tal como nosotros conocemos. Al menos es en esa dirección que parece expresarse el texto del primer capítulo, a final de cada etapa creativa.

			Momento de Reflexión y Oración:

			[image: ] ¿Dudas que el Creador y Sustentador del universo pueda sustentarte a ti también? 

			[image: ] Párate por un momento y reflexiona sobre el poder de Dios que operó en la creación, que ese mismo poder continúa activo en nosotros hoy.

			CAPÍTULO 3

			[image: ]

			Génesis 1: 6 - 8

			“Y dijo Dios: ¡Que exista una expansión en medio de las aguas, y que las separe! Y así sucedió. Dios hizo la expansión y separó las aguas que están abajo, de las aguas que están arriba. A la expansión Dios la llamó «cielo». Y vino la noche, y llegó la mañana: Ese fue el segundo día.” 

			(Génesis 1: 6-8).

			En los versículos 6 al 8 del primer capítulo encontramos la creación de Dios del segundo día: LA ATMÓSFERA TERRESTRE. Después de las 5 grandes cosas que Dios había creado en el primer día, el espacio, la materia, la energía, el orden y el tiempo, la creación del clima primigenio de nuestra atmósfera terrestre, nos puede parecer como que el segundo día fue muy tranquilo y con poca actividad. Sin embargo eso está muy lejos de la realidad. 

			Todos sabemos que para conseguir crear un entorno en nuestra casa que sea cómodo para nosotros y amistoso para los que nos visitan, hemos tenido que hacer muchas cosas y nos ha costado un gran esfuerzo de tiempo y dinero. Y eso para que finalmente no sea del agrado de todos y que no todo el mundo esté a gusto. La “expansión” o atmósfera que Dios creó, que envuelve la tierra, había de ser un entorno agradable para todos y que permitiera vivir con comodidad a todo aquello que había de llegar posteriormente. Que a su vez sirviera para protección de la vida que el Señor iba a crear en los días sucesivos, que estuviera protegida de los elementos exteriores a ella, y que en lugar de temerlos como sucede actualmente, sirviera para disfrutarlos con mucho placer y la seguridad de una sólida protección. 

			A su vez no tendría que irla modificando a medida que iba incorporando nuevas criaturas, porque Dios siempre trabaja con visión de futuro, con una perspectiva completa desde la eternidad. Finalmente le puso nombre a la expansión (o cielo), llamándola “Shamayim”, que significa “aguas allá”.

			1.	 Un Entorno de ‘como-di-dad’: Muy lejos de la “sopa primigenia” a la que se refieren algunos científicos modernos, que según ellos, se encontraba al principio en la superficie de la tierra, llena de gases inflamables, líquidos altamente venenosos, con una atmósfera sometida a altas presiones y varios cientos de grados de temperatura (así es como describen algunos las condiciones iniciales donde pretensiosamente según ellos surgió la vida.) ¡Todo un despropósito! Totalmente al contrario, Dios creó una atmósfera muy agradable, cómoda y perfecta para la vida que inmediatamente había de venir. 

			Del agua que el Señor había aportado, creó una tierra fértil y bien abonada preparada para el manto vegetal que había de llegar, de modo que no fuera necesaria la lluvia para mantenerla, porque gracias a la presión controlada de los grandes abismos en el interior de la tierra, surgía un vapor que regaba toda la tierra y la mantenía perfectamente hidratada, pero sin estar encharcada, y ligeramente alcalina como para producir todo tipo de plantas y árboles. 

			Un ciclo del agua perfecto sin ninguna alteración, no como el que tenemos actualmente en nuestra superficie terrestre, que permitiera vivir cómodamente tanto a los animales como al hombre, y disfrutar holgadamente de los manantiales, fuentes de aguas, ríos y corrientes que estaban diseminados por toda la tierra. 

			Una humedad relativa del aire, que además de puro, posibilitara al hombre y a los animales mantener sus tejidos sanos en perfectas condiciones, sin padecer de la piel ni ojos rojos por sequedad, ni asma o bronquitis por exceso de humedad y contaminantes en el aire, y que las aves pudieran mantener un vuelo perfectamente sostenido. Se trataba de un entorno de comodidad, que facilitaba la relación y la comunicación unos con otros, compartiendo lo que todos habían recibido del Creador. 

			En Juan 13:14 el Señor Jesús enseña a sus discípulos el principio de la auténtica ‘como-di-dad’: «porque ejemplo os he dado para que, como yo os he hecho, vosotros también hagáis». En definitiva, ’como yo os di, vosotros también dad.’ Ese el principio de la verdadera ‘como-di-dad’. Compartiendo con los demás de lo que Dios nos dio.

			2.	 La Protección de Dios para su Creación: Cualquier arquitecto que haya invertido mucho en una gran obra y se encuentre en un nivel bastante avanzado, sabe que los próximo que debe hacer es rodearla de una gran protección contra posibles robos o agresiones externas. Sabemos que Dios protege a sus hijos, así del mismo modo había diseñado una capa especial envolvente que permitía proteger a la tierra de cualquier agresión que viniera del mundo exterior, ya fuera de orden físico, químico o electromagnético como la radiación cósmica ionizante que conocemos: rayos ˝gamma˝ o rayos “x”, y las partículas alfa o beta. 

			La capa de ozono por ejemplo que nos protege de dichas radiaciones, era muchísimo más gruesa que la actual y estaba completa, sin agujeros en su superficie. Hoy sabemos que sin la ionosfera, la magnetosfera y la capa de ozono que envuelven la tierra, sería imposible la vida en la tierra. Necesariamente todo eso no se pudo haber organizado y construido por sí sólo.

			3.	 Dios siempre trabaja con visión de futuro: Cuando nos fijamos en los trabajos a nuestro alrededor, las obras que el hombre hace, tiene que irlas modificando con el paso del tiempo por no haber previsto el desarrollo futuro de la humanidad. Nuestras ciudades, las carreteras y autopistas siempre se están reformando por no haber previsto con anterioridad el tránsito que habían de absorbe y los flujos migratorios de los ciudadanos. Igualmente en el terreno de las ideas, la ciencia, la filosofía, la ética y la estética del momento, todo va cambiando con cada generación. 

			Pero eso no sucede con nuestro Dios. Las aves, los animales acuáticos y terrestres, el hombre…, todo ya existía en la mente del Creador. Por lo tanto, todo lo que hizo desde el principio estaba hecho pensando en lo que había de llegar después, con sello de continuidad y proyección de futuro. No había nada de lo que hizo al principio que tuviera que volver a crear, por no haber contado con los seres o criaturas que llegarían en días futuros. 

			Esta es la marca de nuestro Dios inmutable, que no cambia ni tiene de que arrepentirse, porque todo lo hizo perfecto y en su momento. El Predicador declara: “Todo lo hizo hermoso en su tiempo, y ha puesto eternidad en el corazón del hombre, sin que este alcance a comprender la obra hecha por Dios desde el principio hasta el fin” (Eclesiastés 3: 11). 

			Del predicador en Eclesiastés aprendamos a trabajar no tanto por las cosas que perecen, y que no las podremos llevar con nosotros, sino por aquello que eternamente permanece (Juan 6: 27).

			4.	 Dios puso nombre a la “expansión” y la llamó “Shamayim”: Una vez que Dios terminó la ingente tarea de desarrollar al completo nuestra atmósfera, miró la tierra con gran satisfacción, halló que era algo hermoso, y le puso un nombre al entorno que había creado. 

			Según nos dice Moisés, la llamó “Shamayim”, lo cual traducimos habitualmente por “cielo” o “cielos”, pero proviene de dos palabras en hebreo. Una es “Sham” que significa “allá”, y otra “Mayim” que significa “aguas”. Es decir, la bóveda celeste de aguas que se encuentra más allá de la tierra. 

			En realidad nos está diciendo algo que no hace tanto tiempo que hemos descubierto sobre el ciclo del agua en nuestro planeta tierra. Que no es posible la vida en la tierra sin el agua, y que una buena interacción entre el agua que contiene la tierra y la de la atmósfera es fundamental para el buen funcionamiento de la vida en nuestro planeta. 
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